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rá a! Administrador. 

: • El, puigo yerá siempre ,'sdelantado V ,11 iiciáüco ó 
[í! rue QaumaniniOU 3' J. J'?>ne3, F.iuboLirg-,\tontiu.i.trv 
.. elie.ster,,Street . > ^ 
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!i letras d<: ÍXc'ú cobro.-
31, y cii liendres. Age:!. 

Corresponsales en París, A. I rctt 
i G:;ieral fsspañoia, , 6, Gre«t Win 
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LA UNIÓN .Y EL FÉNIX ESPAÍJGL 

. . . , ;CWtl>ANlA ftR SKUlilMiS RKliMMS 
Ssmicilis jaeial: KASfilS. eAJt̂ LB PE ffl/ÓZA&A. n." 1,(Pasea d» Aecelatos.) 

* •'Cnplta^socihl efectivo... Pesetas 12.000.000 
J*n»ias y ?vsrri'as.... 

Totíd. 

40 697.980 

52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

Eita gran Compaüia micioiinl contrata segii-
i'os contra ios riesgos de incendios. 

El í;riH»a«Mrtono d* 9«4! «perarfoiié» acre­
dita la coaÜMiza 4iie, iiispir* al. público, ha­
ciendo Pingado po,i,';»iwei!tros desd* c! afto 
1864, d% su, fiindacii^p, jJ^ «uina de peseras 
18.301.(|írj, 53, 

SEGUROS SOBÍIE LA VIDA 
En aste rama ik seguros coutritta tods elas» 

de combinaciones, especialmente hw de Vida 
entera Dotal-is, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicia? y Capitales diferidos JL primas 
luás riíl'/ciJíis.qne cualquiej'a otra Compañía. 

Dii-^j^^'se'í los Subdirectores Sre.s.'Viuda ri'e Soro y C». Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

• C I R U J A N O D E N T I S T A 
I:)^'^':^'A fÁ^hTAh Dy: MEDICINA,PE M>ADIÍTO, ,. 

EspoísíaltitaeniláBteatpaeciséínyfeoloeaoiónde dentaduras artificiales deítófallble 
resultado. .. - : ; - t , . i , ^ , .s ••' : • ' ^ • - ' - • • 

Piec«icita« parcialesde »no>ó más dientes en oro sin pcfladar y sfn ganchos; proce-
dlmiont» aawdemd (verd»tdero Mstema «mericaho.) Igual construcción en cauchouc. 

Curadtóideíoái» k»*enfermedades de la booa^ eít-tíafecSón ^e dlfentes por niedio de 
»n«sté8JB08'Itiwtaíi •••'••-••',-•' • ' • 

Empasbeéie* luáelte íí»i'iada« OOB ór» (orificación) y platino (inalterables) 
Todai»»K«Hi qué tenga» deotiMiuEa ¡airtiflciafc y por desperfecciones artfáticasno 

pueda utatÚM^ pnedestr'terla á; esté gaJ3Ínete y se le corregirá íiasta su j^rfeceióñ. 
Opiata, polvos y dUsdr<k«tifricof^ para/limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. • ' 
CuatrüSáníoB 10, prin«ip»l. • • • ' 
Avisando visita A don»cilio. ' 
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MARTES 5 DK JULIO DE 1892. 

ñ»MÍÍÍÍJ*MÍÍÍÍ<i*«H 'imw<w 
^•MDSA:iCpS; ' 

Más de mil dibujos diferentes en las 
tres clases que hoy se fabrican, en ma-
derii, barro cocldo'y céniéntó ílM/auíIco. 

Precios directos de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de IVifurcía 
38-40 y 42. Pasage Conesá. 

DESDE PARTS 
'. ' 1." .Julio 1802. 

Ayqr tnrde , en una de l.as mesas ; 
inmediatas á la que yo ocupaba en 
el café Riche, discutía aoalorada-
ment» uiipOTtidario entusiasta y un 
enemigo acérr imo dtí e»ta pantomi­
ma que a v e c e s tiene un fln'trt'ígico, 
y que se l lama, ó le l laman, lance 
de honor. 

Unos cuantos amigos de los con­
tendientes seguían con gran interés 
el curso del Ííetia)4j epi el ful/s.-^ie-
ron á relucir todas las i'azones que 
hasta la fecha' han .mdo expuestas 
Cn'pro y eiccoiit«.;dfet'(iü«i6;"'• ' 

• Î 'x discusión degeneró muy pron­
to 00 vivísimo iütercado. 

El que ejercía do acusador de los 
que se baten, llenando todas las 
formalidades prcücritas pOr el Có-

'\ digo del Honor, llegó á decir con 
\ voz desentonada, que entre un ti-
; rador hábil y un Itavachol, sólo 
I existia una diferencia:, la de la 
! forma cu que cad;i uno cometía el 
r asesinato. 
i A estas pa labras contestó el de-
; fensor de los duelistas cor. las si-
1 gulentes: 
I «Y el que Sostiene ta! absurdo, tal 

vez porque carece dé valor para ir 
al terreno, es un cobarde.» 

El enemigo acérrimo de los tlesa-
fios, al oii' la i'éplica, enrojeció 'de 
ira, y gritó amena?'faJ4,(lo c o n e l pu­
ño á su contr incante: . 

«Esta noche re.cibirá V. la visita 
de mis testigos.» . . . 

Después abandonó el local segui­
do,de alg^n©» amigos que laiiri«Bta>-
ban el inesperado y desagradable 
final d é l a discusión.' 

No sé si la sang-fe l legaría al rio, 
como vulgarmente "decimos en Es­
paña. Pero de cualquier modo, no 
deja de ser curioso el hecho de que 
pi'dvoque una cuestión personal, 
quien agotó todos los recursos de 
sil ' elocuencia paj'a condenar el 
duelo. 

Dedúcese de ésto, que el sistema 
nervioso es m;\s poderoso que el ra­
ciocinio, y quo es*más difícil de lo 
que parece, el si!.;l!';>,,.¡-se á las le­
yes del convcncÍ9HiUi,sfnp|^C|G¡aJ, de 
e s e convcncionalÍK-uo que ha ari'as-
t rado al capitán Mayci-, pr imeio á 
lía isla de la Grando-Jat te , y luego... 
al otro m u n d ^ 

* * * 

En cafés, circuliis y.líemtíiones fa­
miliares se discute acerca del resul­
tado que tendrá el proceso instruido 

po)' el juez Mi'. Couturier contra,el 
marqués de Morés;^' los cuatro tes­
tigos del lance que costó la vida al 
joven p r̂ #e)i©<i»-4©.»4«- • Esoire 1 a» -f*©-! i - ' 
técnica. 

Citaré v;\rios casos que pueden 
servir de fundamento para adiviuíir.. 
el fallo de los tribniíaVes. 

En 1882, fue absuelto l ibremente 
Mr. Dichard, que mató en duelo á 
Mr. de Massas. 

El Juradq abaolyió también, en 
circunstancias anál-ogas^ y durante 
los i'iltiraosocho años á Mr, I lebor t , 
Mr. Dekeirol y á Mr.; Clovis llu-
gues. ., . : . 

Sólo en un caso, ocurrido el año 
1889, fue condenado el matador á 
dos años de cárcel y á pagar 10000 
francos de indemnización ú la viu­
da é hijos de la víctima. 

Mis simpatías están de par te de 
los que dictaron e.sta .última sen­
tencia. 

Pongo punto final .ú la cuestién 
de desafíos dQSgraci,ados para ha­
blar algO(,de diveraioneSi., , 

La ttaneiciótl es bnusca cierta­
mente, .i, 

Pero está ajustada á la real idad, 
que nos ofrece de un modo Constan­
te, gritos (íe dolor, mezclados con 
carcajadas de tocas alegrías , silen­
cio de muerte , profanado poí' ensor­
decedor ruido de instrumento de 
música... 

Es á la música estruendosa á la 
que voy á dedicar unas cuantas li­
neas: ;• • • ;• ' 

Hace cuatro díaK, celebi'aron los 
vecinos del barr io de la Ohapelle, 
su fiesta anual . 

El número más' notable del" pro-
gi'ama, fue un COHCU!\SO d'orgaes 
de barbarie (órgano de la barbar i ­
dad, quedii'ífi cualquier t raductor 
á folletines parí» La Corresponden­
cia de Espafia.) 

Sobre el puente Marcadét , que 
era el lugar de la cita, reuniéronse 
los mieínbros de seis ó siete socie­
dades 'musicales y un centenar de 
individuos provisto cada uno de su 

correspondiente orgue ó piano de 
manubrio,, 

Entr« los instrumentos por tá t i les 
i4«maba la atención uno de tamaño 
colosal (tres metros 60 cé'títímetros 
de al tura) conducido por cühtí-b her-
mosÓl"caballos. 

Cuando la comitiva so puso en 
marcha , no hubo una sola persona 
—excepción hecha de Jas qu"? to­
maron parte-en el ce r tamen—que 
no se l levara las manos á los oídos, 
apre tando con fuerza.. , 

Mis lectores podrán formar idea 
aproximada del estrépito que se ai'-
mó, con decirles que cada instru­
mento lanzaba al espacio las notas 
de una pieza musical distinta. 

¡Y aquella sinfonía duró quince 
minutos! 

¡Qué buen negocio habr ían podi­
do iiacor los que en ¿iquellos mo­
mentos so hubieran dedicado á ven­
der bolitas-de algodón en rama! 

Tengo casi la géj?uridad de que íá 
idea del Concurso «d'orgues de bar­
barie,>> celebrado en el barr io de la 
Clíapelje, brotó 4^1 cerefero de un 
renombrado especialista que se dQ- • 
díca en esta cap i t a l á la cuí"a<?-ión ; 
de la sordera. ,,;. 

* * 
La fiesta de! 14 de Ju l io , excede­

rá este año en br i l lantez , segúi^ mis : 
noticias, á las celebradas e n a n o s 
anteriores. 

1̂ 1 calor fortísirao que ha de seu-r :, 
tirse ese día, contribuirá eficazmen­
te á la animación popular . Porque 
l(?s actuales enemigos dé la t iranía ' ' 
abrasados á la vez por la l lama del 
entusiasmo—y por los rayos del 
sol - t o m a r á n «a//r//yV'o abundante en 
honor de los que tomaron» la Bas­
tilla. • 

Ahí va corno apun te f ina l la t ra­
ducción de un anuncio que Le Petit 
Journal hapüb l i cado rec ientemen­
te en su sección de matrimonios: 

«Rentista, 70 años. Sin familia, 
Nd es exijente.», 

¡Tendría gracia que lo fuera! 
Lo único que puede exijir ese 

^ i«t>a»*- 'Smm''».^MieS>am¿^dh^S''^''^-í>iia^lU»tii-'i^^ • > ;Wi*j(a.' t-írtW^^.X 

LUCÍ. U3 

las doi y me levanté para cerrar la puerta. Oí ligero 
ruido de pasos, pareciéronme los de tía y en vez de ce­
rrar rilé ádel*itéá'recibirla.- ' 

--¿Qué es eso n{?lrt?—me dijo ál yerme-^¿tfeTfoe-" 
alguna novedad?...'' -̂ ' '» ' -

—í#é «e#í)fa,-«la respondí—lo que no téíigo es 
sueno, y además que no pensaba fuere tan tai-de. 

—Las dos muyéaéas: ahora mismo acaba déidoí--^ 
mirse Alberto;' ' 

No sé por qué me dio un latido el corazón y l-epu-
se irrírffetffváiiAente.' ' ' 

—Hrtbr»» espado twtedeBhablandomTiCÍJO..... 
—Ñu' «é KalU'pArá-fliostener largáis ni cortas Con- ' 

versa*íé»tíe«;-i4jontes<(S éoii acento en: gíte-sabyésálíá • 
sobre la tristeza el desagra<f¿.-^A'pdco de'írfé tú, 
cuandó^íéiíÉS' tíon tu pritíé feelé'fctá'rtdbtó, se ptiSo nfef-
vioso TírtiíeviifriendOliVflebrfe, qfte'émpíteá%liZniénttí 
¿remitir. "-̂  ' '•'- • • 

—No será iiáda,—dye por decir algo. 
—Hágalo Dios por su misericordia. 
—La temperatura quizá que ha variado,—repuse 

—Llueve mucho. 
—No croo. 

Yo callé y tía Gracia afiadió con un dejo percepti­
blemente amargfo dentro de su tono siempre dulce: 

—Mafiana A la noche haréis la velada en el salón. 
La tala está muy cerca, se oye desde el cuarto lo qae 
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descubre mal oculta la terrible boca de un abismo. La 
cuestión se encierra en estos dos términos y no hay 
que darle'vuclt'asporqtié resultan siempre los mismos. 

¿Me domina lamas detestable de todas las pasio­
nes, a,quélla''qtiÍ3 ni aun el cinismo se aviene á confe­
sarla: tan ingnoble, tan vergonzosaes? ¿Derrama la en­
vidia su ponzaHa en mi coraaón y lo subleva hasta por 
aquellos rasgos más elevados de cuantos merecen loai--
se por su tértíüra y desinterés; ó bien pesa Sobre mí, 
además de tibiezas y repulsiones, que ni mido ni anali­
zo en su móvil, ni en su fin, ni en su razón de ser; pero 
que todo relativo, todo manso, todo suave, todo vela­
do constituye esta gtteiTa invisible é implacable; este 
asedio qu«»*ioi permite llegar hasta mi un poco de am­
biente fresco-y'puro que reanime mi almii, y qué si 
continúa, conKí'hasta aquí, estrechando y estrechando 
me acabará por Ahogarme? 

¿Qué iniuenciá es la queejerceése hombre sobre 
mí que tbdo me Mere en ér ó por él, y que como los 
malos eípíi-itus, deipfttéB d'é haber tomado posesión de 
mí, no rae dej» u» s(Wo ittstahte? 

Mi Minüia vinb á estía tierra á encharcarla con su 
sangre itíal y genéró¿á'(rhátóré'Venido yo á regarla con 
mis lágriiüás y á recoger en úii propio menosprecio la 
cosecha que estáü sembrando mis acciones? 

El último incidente de la noche y concluyo. 
Sumida en mis desagradables meditaciones dieron 

. : v i . ' l a - ^ « ; " f i " . ' • ' . . / • : • : • • - ' . ' - - • ' 
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—Lucí, LUCÍ; dioé Genaro que vengas pronto. 
No respondí, ni aun volví la cara, y ó no ^o nota­

ron ó se desentendieron del incidente, pero no habria«a> 
trascurrido dos segundos cuando de nuevo se Irizo oir 
el leve rumor de pasos de antes y la voz sumamente 
contenida de mi primo Genaro, repitiendo: 

—Lucí... Lucí... LUCÍ... 
Sin que como antes hubiese respuesto, ni aun da­

do muestras de oírlo, vi á mi tío incorporarse y que se-
Halando la puerta, me dijo: 

—Vete nina, vete, para que te dejen, y nos dejen 
en paz! 

Me quedé tan cortada que no tuve acción. Enton­
ces el severo y terrible raudo volvió sus ojos á mi tía, 
y ésta moviéndose con la voluntad de aquél: 

--Anda, ñifla, anda con tus primas' para que no 
nos mareen con sus juguetees. 

Doblemente despedida, me levanté, di las buenág., 
noches y salí á la pieeecilla á que íni cáustica priína 
Carmen llama la saleta, como al cuarto de tío íá cáma­
ra, y me encontré con Genaro qüo con. sil acento dé. 
siempre, pero al que encontré en aqiíeí criticó instante 
no sé qué dejo que no pude calificar, bajo él dominio 
como me hallaba de mi última y desagradable impre­
sión, me dijo sonriendo: 

—Esta noche, prima Luci, se han necesitado te­
nazas para arrancarte de tu paraíso. 


